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Resumen

Un pleito in,icia¿lo erL 1783 entre dos ntaestros alfareros 1 el propietario d,e un obrador de

cantareríá rle Zaragoza, nos aporta un,a interesante d,ocrtntentación en, la que se recogett' aspec'

Ios ta,les co,rLo la iescripción. cle un. Íall,er tle afarería tuadicional, con su ubicación urbana,
r¡¡strilruciór¿ y titites, y'et tilto de prod.ución, obrad,a, er¿ ál cott s'us precios (dornástica 1 de tLstt

a,rquitect,ó1iio). A la uu,'se pla,ima la con,ftontación, entre La inrnouilista poLítictt ¡y'ernial,
apoyrla en urLas anlicuatlas Ordenanzas, 1 kts intento.s fallidos de rert,ottaciór¿ del Júnciona-
i,iírrto, 'ntéÍodos de trabajo y lnnd,uccüht, del ttListno obratlor cerárnico, con Ia i.n.troducción de
.tlucltes técni.ca..s y pieza,s, cortsegtLida,s t¡tedirLn.te l.a, contratn,ci,ótt' de nt,aesÍros de sr'L con'esprtrt-

tliente especia.lida,d, como el ttajillero Antottio Ctttl'so/a.

A lawguit statferJ in l7B) betueen lano'm,aster potters and Q olilner of pottay uorkshop

frrtn Zaragoza (trouicles ,us wi¿lt i.nta'estin.g docurnen.ts zuhere. ute can gatlLer dctrti,ls such as the
"rlucri.ptioi of i trad,iti,ona,I pottery tuorhshop, in its urban loca.tion, it,s organization, attd tools,

orrrJ ih, typi of prortuction. ianied otLt in it, witlt its prices (for do'nesti.c rts well as a'rchitect'tt'

ral use).'Át tir- rnrrn tim.e, ute ca,n, utitness the confrontation betwwn th.e stalic guild, politics'

sultporlerl lt1 otd-fasttioned Ordinattces, and, th,e unsuccessful atternpts toantds renountion,
nirr, ,uorl, in,rl piortuctiott, ntethods of th.e before r¡untioned pottery techrLician, th,rough th'e in-
trorJuction of h,i.s rLeu.t techniq.ues arul protl,ucts and, ltis idta of con'tracting masters of each

specialty, su,ch as the potter Antoni,o Causada'
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I.A. PRODUCCIÓN CERÁMICA EN ZAMGOZA EN LA
SEGUNDA MITN) DEL SIGLO XVIII: LA POLITICA GREMIAL

COMO ELEMENTO INVOLUTIVO

*****

El pleito: proceso y resolución

El 28 de julio de 1783 se iniciaba en la Real Audiencia de Aragón,
en zar?¡goza, un pleito promovido por Josef Lora y Pedro Barbarena,
maestros alfareros de la ciudad, contra Antonio Bernal (o Bernad) , cita'
do indistintamente según los documentos como "sin oJicio", "esludiante>
y <maestro agrimensor,, por el que los primeros reclamaban al segundcr
ciertas canticlades de obra y útiles de trabajo que se hallaban en su Po-

* Catedrática de Historia del Arte cle la Universiclad de Zaragoza. Investiga sobre cerámica y

arte aragonés.
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cler. El proceso se prolongaría a lo largo de casi diez años, incorporan-
do en su voluminoso expediente una muy diversa documentación, que
se iniciaba con los correspondientes nombramientos de procuradores,
continuaba con el inventario de la casa del demandado, con diferentes
listados de bienes y la tasación de la obra e instrumentos del oficio en
litigio, con repeticlas pruebas y la declaración de los testigos con los
que ambas partes buscaban avalar la propiedad de los bienes citados,
así como con certificaciones diversas entre las que se incluian las pre-
sentadas por el Gremio de Alfareros de Zaragoza. Con la sent.encia dic-
tada a favor de Antonio Bernal el 1 de junio de 1790 no se terminaba
el pleito, ya que la misma era apelada por los litigantes iniciales, prosi-
guiendo el proceso en los años siguientes con la presentación de nue-
vos testigos y pruebas, tras lo cual se finiquitaba el mismo revocanclo la
sentencia precedente y fallando ahora a favor de Josef Lora y Pedro
Barbarena, maestros alfareros a los que se concedía la propiedad de los
bienes solicitados, absolviéndoles también del pago de daños y perjui-
cios con los que se les había penado con anterioridad (1 de junio de
1793) 1.

Lo que nos interesa de este pleito, que he presentado a grandes
rassos en el párrafo precedente, no es lo concreto y particular del jui-
cio (como cuál de las dos partes tenía razón), sino las muy diversas in-
formaciones que emanan de él relativas a aspectos tales como la situa-
ción clel Gremio de Alfareros de Zarasoza en las últimas décadas clel
siglo X\{II; su apego a una política gremial ya caduca que le manten-
dría cerrado a cualquier intención renovadora; el aspecto y distribución
de uno de los obradores tradicionales de la ciudad, que viene a corro-
borar la localización urbana ya conocida y que complementa lo que ya
sabíamos sobre el trabajo alfarero en la capital del reino de Aragón; el
conocimiento de la obra alfarera de uso común, la más demandada y
de imprescindible presencia en los mercados de venta, así como la pa-
ralela manufactura de otras producciones cerámicas distintas, hechas es-
porádicamente en los obradores zaragozanos, las cuales aparecen habi-
tualmente unidas a la presencia en la ciudad de algunos maestros
llegados de fuera, que nunca se integraron en el Gremio de Alfareros
existente (como Antonio Causada2). Aspectos todos ellos sobre los que
me ocuparé seguidamente.

lArchivo Histórico Provincial de Zaragoza. Sección Pleitos Civiles, año 1783 (Sig. 1350-3).
Agradezco al investigador.|osé Luis Ona González el haberme dado noticia de este pleito.

2Con estas noticias se complementan las de la familia Causada sobre las que ya traté en el
núrmero precedente (María Isabel Ar-vAR() ZAMOtu\: "I-os Causada, entre Aragón y Alcora". /lnris-
h AIIT'IGRAMA, Departarnento de Historia del Ar¡e, Universidad de Zaragoza, n." 11, 1994-95,
pp.407-42\.
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fJn obrador tradicional de alfarería en Zaragozaz ubicación, distribución
de las áreas de trabajo y útiles

Antonio Bernal, hijo de Josef Bernad (o Bernal) y Rosa Galbez ve-
cinos de Longares, había accedido a la propiedad del obraclor de alfare-
ría de que tratamos por su matrimonio con Manuela de Lora, viuda de
Pedro Barbarena (9 de octubre de 7770), la cual era a su vez hermana
y madre de los otros dos litigantes. De acuerdo a lo pactado en sus ca-
pitulaciones matrimoniales, aportadas como pr-ueba en el juicio, su es-

posa recibía al contraer nuevas nupcias de su madre, Margarita Betra
(viuda a su vez sucesivamente de Carlos de Lora y de Juan Blasco), la
donación de "la mitad de Ltna ca.sa, la mitad de un conal y la mitad de un
ltago conti.guo en el que se encot'¿.traba la fábrica de cantarería." y, unos años
después, en 1773, Antonio Bernal compraba la mitad restante a sus cu-
ñados Manuel de Lora, Josef de Loray Joaquín Blasco, quienes por su
parte las habían heredado de su madre tras su fallecimiento 3. Dicha vi-
vienda, que se describía en la documentación como "un obrador, fábrica
y oftcina rJe hacer cá,ntaros 1 obras de alfarería", se encontraba situada en la
calle de las Cantarerías n." 60a (tramo final de la actual calle Pignate-
lli), vía ubicacla en la antigua parroquía de San Pablo, que -según ladescripción- 6e¡f¡s¡taba ncon casas ¿lel conaento de la Encarnación, del
capítulo de San Pabto y de Justo Lctra,, con corrales de Manuel de Lora, 1 con el
Picadero de Su Majestad.,. Es decir, el citado obrador se hallaba situado
en el sector urbano de la ciudad en el que desde sie mpre se habían
concentrado la mayoría de los talleres de alfarería fijos, en los que tra-
bajaron de manera continuada los componentes del gremio Tlragozano,
frente a los maestros cle otras especialidades cerámicas (vajilleros, azule-

.jeros) llegados de fuera que no formaron parte nunca del mismo y se

instalaron por el contrario en otros sectores de la ciudad (sobre todo
en las parroquías de La Magdalena y San Miguel), siendo, además, la
mencionada calle de las Cantarerías el espacio urbano en el que en el
setecientos se concentraron los escasos integrantes de este oficio (prue-
ba de cllo es la precisión que se hacia en el empadronamiento gremial

:rLa venta cle la rnitacl de las casas refericlas por -fosef Lora, Manuel Lora y.foaquín Blasco
llevaba consigo la obligación clc pago al Difinitorio General de los Trinitarios f)escalzos de Zar¡'
goza situacloi a extrarnuros cle lir ciudacl de la cantidad cle 24 sueldos jaqueses cle pensión de
I.,rro y trerrrlo a abonar el rlía rle San.Juan de junio, y en caso de "luición" (reclención de
censo) habí:rn rle pagarse 40 libras .iarluesas por su capital, que eran la mitad de las 80 libras
que sobre tocla la casa tenían irnpuestas dichos Trinitarios Descalzos. Por esta rnitacl de la pro-
piedacl pagó Antonio Bernal un total de 193 lil¡ras, 6 suelclos y l0 dineros .jaqueses.- 1La numeración de la casa plocecle del Archivo de la Iglesia cle San Pablo. Ver nota si-
qrue nte.
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de 7722, diciendo: "los indiairlttos de este Grem'io son todos de la Panoquía
d,e San Pablo y uiuen todos en la calle de las Cantarerías...,,)u.

Este sector de la ciudad era adecuado para la instalación de los
obradores de alfarería, por tratarse de un área casi rural, en las afueras
de la población, con casas provistas cle corrales y patios, próximas a am-
plios espacios abiertos, cle manera que las molestías ocasionadas por los
humos de los hornos alfareros pasarían más desapercibidas entre sus ve-
cinos. Las descripciones del obrador propiedad de Antonio Bernal y
Manuela de Lora contenidas en el expediente de este pleito coinciden
y se complementan con otras noticias documentales y un plano de la
referida vivienda conservados en otros archivos, de modo que reunien-
do unas y otras informaciones puede hacerse una reconstrrrcción bas-
tante fidedigna de su localización urbana y planta'j. De acuerdo a ello
sabemos que la propiedad estaba ubicada en la calle de las Cantarerías,
<a m(.tno derechn, entrando por la calle de la Victoria", a continuación cle las
viviendas en las que estaban instalados los maestros alfareros: Manuel
Lora, Francisco Salcedo y Pedro Ezquerra (los tres en casas alquiladas
propiedad de la iglesia de San Pablo). Dicha casa y obrador se descri-
bían algo antes, en 1766, como propiedad de Margarita Betra (viuda de
Juan Blasco), lindantes con \a "casica" que su hljoJusto de Lora, man-
cebo albañil, se estaba construyendo en parte de su taller, en tanto que
seguidamente se situaba la casa y taller de Manuel Lora mayor, también
maestro alfarero, en un extremo de la calle y haciendo esquina con el
"Campo del Toro y jardin".

En cuanto al obrador de Antonio Bernal, sabemos que se extendía
sobre una pianta alargada en profundidad, que se doblaba en ángulo
recto hacia la mitad de su extensión (fig. 1). La entrada, desde la calle
de las Cantarerías, conducía a un patio casi cuadrado (de 22 por 25
palmos, o 1o que es igual, de 4,62 por 5,25 m) 7, que era seguido al fon-
do por un corredor (de 49 palmos de largo, o 10,92 m) y un cuarto
bajo. Desde el primero podía accederse hasta una üüenda de tres plan-
tas, cuyos vanos se abrían al corral trasero coincidiendo con el giro ha-
cia la izquierda del solar, construcción cuyos dos primeros pisos eran

sArchivo Municipal Zuagoza: 1722. h)mpudroruunienk¡ de (]r¿mios n c.lbctrx dc h nntrilrutión (Se-
rie Facticia. Caia 145, n." 9/4).

"Archivo Parroquial lglesia de Sm Pablo, Zaragoza: Lilro d¿ (klnzo ¡l¿ rrtsns y obligndone-s que
dt:ln lngnr cl urpíntb ¡lel Viuttio 1 Benefidudos ¡le S¿n llililo. Deyfu 1t581 a Insegrrulu díuulu dcl sigkt
X1X. Fol. 797 y plano de casa insertado en fol. 798. La inclusión de todos estos datos se debe a
la compra el 20 de junio de 1768 de un ctrarto de 42 varas qlre era parte cle la casa pertene-
ciente a Margarita Betra (o Breta), üuda de Carlos Lora, por parte del capítulo de dicha parro-
qrria. Ag;radezco a Ana Bruñen Ibáñez la noticia cle este plano. Archivo Municipal Zaragozaz
1766. limltarlnnamir:nb pu lmtroquias (Caja 158, n." 2). En parroquía de San Pablo.

7El palmo es la ctrarta parte de la vara, con 21 cm. A partir de esto se han hecho las equi-
valencias en metros.
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propiedad del capítulo de San Pablo, en tanto que el desván pertenecía
al convento de la Encarnación. Dicho corredor daba paso también a un
amplio corral trasero de planta rectangular (de 46 por 53 palmos, o
9,66 por 11,13 m), en cuyo fondo se levantaba otra casa de dos pisos
(de 37 por 28 palmos, o 7,77 por 5,BB m, de planta), compuesta por
una caballeriza a la derecha (propiedad del capítulo cle San Pablo) y
otras dependencias bajas a la izquierda, lugar desde el que partía una
escalera por el exterior que conducía hasta el piso alto; est.os dos últi-
mos espacios constituían la casa y el obrador de alfarero del que trata-
mos. En el dibujo realizado en 1768 se nos indica también que a la casa
le correspondía el número 60 de la referida calle, detallándonos incluso
la situación de dos hornos, levantados en el lateral izquierdo del corral.

En el inventario de la obra y útiles de trabajo objeto del litigio se

describe la localización de cacl¿r uno de estos objetos en los diferentes
espacios de la casa. Así, parte de la producr:ión almacenada se encon-
traba en el patio de ingreso, otra Parte en 1o que se designaba como
ucubierlo de entrada a la cocina,, espacio que pudo corresponderse con la
casa del alfarero ubicada a la izquierda de la planta baja de la construc-
ción del fondo del corral, y en el obrador, que, como ya dije, se situaba
en el piso alto de la misma, almacenándose además otros útiles y obra
sn sl ngran¿¡s, de aquélla. Nos encontramos en definitiva con una serie
de espacios abiertos unos y a cubierto o cerrados otros, que se emplea-
rían de forma complementaría, como obrador para dar forma a las pie-
zas, como lugares para el oreo y almacenamiento de las cerámicas' Par-
te de ellas nsin clcer, (el patio, granero y cubierto previo a la propia
vivienda) y como lusar en el que llevar a cabo algunas de las labores
iniciales de este oficio, tales como la preparación de las arcillas y amasa-
do del barro o la cochura de la producción (el corral con sus hornos).
Sin embargo, las necesidades del trabajo alfarero obligaban a que se tu-
viera que contar con mayores espacios abiertos para las fases iniciales
clel mismo., los cuales aparecen igualmente reseñados. Entre ellos se ci-
tan las ueras llú.madas det Campo del Toro,, situadas "frente al huerto del Ort-
6'i,s,, lugar en el que estaban depositadas otras propiedades materiales
inventariaclas, tales como diversas cantidades de tierra, un ruejo media-
no Con todos sus aparejos y un horcate. Hasta estas eras acarrearían las
tierras los alfareros de Zaragoza, procediendo aquí a su limpiezay mol-
tura. El inventario hecho nos permite saber que la tierra usada por los
cantareros zaragoz^nos procedía de dos zonas de la perifería de la po-
blación, por una parte de las cuevas de la Bombarda, de donde venía la
arcilla denominada oabeja,, y por otra del cabezo de Santa Rárbara. Am-
bas tierras debieron mezclarse en diferente proporción según el tipo de
obra que fuera a hacerse (de la primera había diez carretadas y de la
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segunda sólo dos) o bien se usaron separadamente para producciones
distintas, tales como piezas huecas y baldosas. Para moler estas arcillas
se emplearía el ruejo de piedra mencionado (o cilindro), tirado por
una mula, pasándolo repetidamente sobre las mismass, animal éste que
formó parte también de los bienes demandados, como asimismo lo fue-
rcrn los aparejos básicos para su enganche, como la albarda, las "amu-
g'as" (arreo de madera para llevar la carga a lomos de caballería!)), cuer-
das y el horcate de madera (arreo de madera en forma de herradura,
situado sobre la collera, al que se sujetaban las cuerdas o correas de
tiro), útiles todos que resultaron pues imprescindibles para el funciona-
miento de cualquier obrador alfarero.

El inventario hecho en 1783 cita también otros muchos instrumen-
tos alfareros. Entre ellos, seis porgaderos para porgar y preparar la tie-
rra, un cedazo de cerda, una pala vieja cle hierro, una azada ancha, una
azada cle monte vieja y una nsotera" (azada empleada para entrecavarr{)),
precisando uno de los testigos del proceso que él había fabricado para
este mismo obrador Lrnas <mavarJeras" de maderalr (artesas o tablas de
madera sobre las que se hacia el amasado del barro t') . Se consignaban
igualmente dos cuencos, uno mediano y otro grande, el primero nuevo
y el segundo remcndado. Se almacenaba para hacer baldosas cierta can-
tidad cle tierra ya preparada, guardándose también una mesa mediana
para slr fabricación y varios moldes de diferentes medidas: de na palmo"
y de "a tercia,, así como otros dos moldes más para hacer tejones gran-
des y pequeños. Se inventarió igualmente un *gal,cr.pago" (o molde para
hacer tejasl3), una plantilla de a palmo de madera, un cuchillo de
media luna para cortar las baldosas, dos "pedacicos de mctrlerct" para la
ceniza cle las baldosas, dos "zoquetes> de tres pies (trozo de madera
redoncl<rra) para "palmiar, (alisar) las baldosas (que debían ser los

"palmeadorev mencionados en el mismo pleito) y un molde "de dos ojos
de merJias".

* Se dice "unl rnul:t cerracla cle pelo castaño, de unos seis a seis y meclio pairnos cle alta".
1)Rafael ANt¡<lt.t: I)itt:ir¡n¡nio aragonís, Zta,goza Librería General, 1977. Pá9. 196.
r0Rafael ANroLz: Op. cit., 1977. Pág. 262.
trVer nota 1. l,o expresa así Pedro Torrente. maestro carretero, natrtral cle Fonz y vecino

tle Zzrraroza, que es testi€io a favor de Antonio Bernal y así declarir el I8 de julio cle 1786.
Fols. 32r.

r:Rzrfhel ANLror-z: Op. cit., 1977. Pírg. I89, v Nlarí:r Isabel Ál.r',+tro ZANI()R\: Láxin dt kt u'tú-
miur 1 nlfit,rníu (ngon(sus. Zaraqoz¡t, Libros Pórtico, flolección Estudios, n." 7, i981, pá9. 102.

r:tEste térrnino fue rrsaclo en otras zon:rs cle Aragón, como Teruel, consistiendo de rtna teia
gmesa cle rnadera ernpleada corno molde para dar formr a las tejas, apretando sobre ella el ba-
rro con las manos rnojadas (Nlaría Isabel Alvaro Zarnora: Olt. t:il, 1981, Pág.84). El térrnino se
ernplea tarnbién en otras zonurs espirirolas.

'aRafael ANLrot-z: Op. cit., 1977. Pág. 294.
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El obrador contaba igualmente con dos ruedas o tornos de made-
ra, una de ellas suelta /, por tanto quizás en desuso, además de muchas
tablas para depositar, llevar a orear y almacenar la obra cruda (se citan:
trece tablas viejas pequeñas para "enjugarla,, tres tablas sueltas de las
que se colocaban sobre las estacas clavadas en la pared, otras tablas y ta-
blones de diferentes recios y medidas, un costero de poner a *(njugar"
la obra y un banco de pino de sobre nueve palmos de largo). Se enu-
meraba además un mortero de piedra arenosa y una muela de dos pal-
mos y medio para moler el barniz (52,5 cm), un costero de docenes
(estante con un tipo determinado de troncos) y seis maderos docenes
redondos (de 12 medias varas de largo y 9 dedos de diámetro). Final-
mente, se almacenaban en el obrador hasta once docenas de "fajos de

fornilla", combustible empleado para calentar los hornos'

La producción alfarera tradicional: vajilla doméstica y piezas de uso
arquitectónico

El pleito entre Antonio Bernal y los maestros alfareros Josef de
Lora y Pedro Barbarena aporta importantes referencias sobre la produ-
ción alfarera tradicional de Zaragoza, de modo que a través de él sabe-
mos qué se exigía a quien quisiera optar al examen de maestría de este
gremio zaragozarro, cuáles eran las formas cerámicas obradas privativa-
mente por los cantareros de la ciudad y cuáles las tipologías más usua-
les de vajilla y piezas usadas para la construcción, con sus correspon-
dientes preciosr:'.

Las exigencias establecidas por el Gremio de Alfareros de Zaragoza
para el examen de maestría en el caso de hijos de maestro y en el de
otros solicitantes quedaban indicadas en el pleito al haber tenido que
probar los dos maestros cantareros afectados su calidad de tales, es de-
cir, que habían alcanzado la máxima categoría dentro de su escalafón
profesional. Con este motivo se decía, en 1787 16, Que a Josef Lora se le
había concedido esta condición siendo nmancebo, hijo de maestro' hábil e

itlóneo en clicho empleo y pobre,, circunstancia la segunda que le dispensó
de hacer las piezas del examen, imponiéndole como única obligación la

l5Ver nota l. El priner inventario de bienes (obra y írtiles) lleva fecha de 30 de julio de
1783. comnletánclose el I de aeosto del mismo año (fols.3r-8r), uniéndose copias literales en
féchas posieriores (1784,9 cle ieprembre y 1785, I agosto, fols.-18r-19v_J^-lt:Su,respectivaren-
te). La tasació¡ cle dichos bie¡es se llevó a cabo el 2 de septielnbre cle 1785 (fols. 15v a 17v).

r,iVer nota 1. En 1787, 10 cle diciembre, fols. 116r y siguientes, certifican las prttebas Ma-
nuel Pérez, mayordomo nlayof, y .|oaquín Blasco, mayordomo segundo, y las ,recogen del Libro
Tercero del OÉcio y Gr.mío dé Álfaieror y Cantareros, qrte ernpieza en 1757, en el caso del
primero no se especifica el año del examen'
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de pagar "al cuerlto rlel Gremio ocho libras jaquesas, en concepto de dere-
chos de insreso. Frente a esto, Pedro Barbarena había obtenido el mis-
mo qrado en 7779, acudiendo entonces a la casa de quién en ese año
cra mayordomo mayor del oficio, a las 4 de la tarcle, hora en que le ha-
bía convocado el llamador clel mismo y allí, en presencia del mayordo-
mo menor, del consejero y del veedor gremial y con la asistencia del al-
guacil del caballero corregidor de la ciudad (como representante
municipal), se le había nombrado padrino e indicado las piezas que de-
bía obrar. El examen había consistido en la realizaciírn en el torno de
un sen'icio, una parra y un tiesto de clavelina, toclos grandes, piezas
que fueron visuradas y claclas por buenas después. Tras cllo, y de acuer-
clo con el capítulo 5." de las Ordenanzas, juró éstas, entregó ocho rca-
les de plaur a cacla uno de los presentcs en concepto cle propina y ade-
lantó nueve libras jaquesas del total de dieci<¡cho quc debía pagar al
Gremio por clerechos de examcn, cantidad restante por la que tuvo que
presentar fi.anza y pagador, con promesa cle abono antes de acabar el
año r7.

Por otra parte, la documentación presentada nos permite conocer
lo que indicaban sus Ordenanzas sobre la obra que era propia y exclusi-
va de los cantareros. El libro cle las mismas se describe en cl procescr
como un "cuadet'no guarnetirJo con n¿biet'tus de pasta ) precedido, en su sc.-

gunda hoja, por un cntci,Jijo y la.s imítgencs de los sontos Hipóhto, Justa y ITuJi-
nü,, paLrorros gremialesls. Su ordinación 7.' señalaba que a los maestros
dc la citacla especialidad les correspondía fabricar las siguientes piezas:

"r:rin.trnos, gran.d,es l peqlLeños, y uirLÍaros d,e aguador, de lodns lnan.n'es,
ca'nfaricas de tod,as vlutes, botijas, así m.isrno grandes y peque'ñas d,e todas
su,ertes, alcad,u,ces, tiestos d.e flo'res grnndes y pec1ueños, seraic'ios 1 orinal,es, cort
albernices y si'n el,los d,e lotlas suerles, librill,os gra'ndes y pequ.eiLos d,e todas rna-
ner'o,s, con albetniz o sin é1, panas rJe todas suertes ) albernicadas para rn,iel,
'ltara ttceite y para aceitunas, u'rtadineros, bebed,ot.es de pal,omas y d,e páiarcs
gorgori,tos y tejas para beber, coberteras, on,gos albidriados y ltor al.bid,riar, 1 tod,o
gérLero d,c ltrnrones pant sornbrereros 1 otros paru muir leche y esquilrn', y pant
labrarl,ores, y tod.o gértero d¿ olna qu.e a d:iclLos cantareros Les pertenece h,acer en
su.s ru.erJas y.fuera d,e el,la.s, labaqunas y chifletes y otu'as cosillas tle juguetes...".

rTVer nota l. La f-echa de s¡.r exarlen fire el 19 de septienrbre, los nrayorclomos Inayor y
rnenor, N{anuel Pérez y lvlarluel Lora. el lJanlacior -foscph de Lora, el consejero Vicente Rarní-
rez, el veedot.|oaquín Blasco y el aiguacil Antonio Lasala. El fianza y pagador Anronio Bernal,
fi.jándose corno fecha línrite Jrara cl ahono restante, el 23 cle diciembre de 1779" Para cornparar
con las condiciones cle exarnen estabiecidas por otros grenlios alfareros aragoneses remito a la
publicación citada a continuación, en la que se recoge toda la documentación conocida sohre
el tema (Nlaría Isabel At.v,tt<<¡ Z,q¡lorlt: Oerñmim arugonesa. Zaragoza, Ibercaja, en prensa).

r8Ver nota 1. Lleva f'echa del li] de diciernbre de 1787, fol. 119 v.
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Se trataba en definitiva -tal como acabamos de ver- de una pro-
ducción de cantarería de torno que incluía también algunas piezas vi-
driadas con barniz de plomo (nalberniz", "albernipada5"), cuanclo su fun-
cionalidad requeria su impermeabilización. Por otra parte, las tipologías
enumeradas expresan los diferentes usos a los que su produción se diri-
eía, que eran los de los contenedores para distribuir el agua por la ciu-
dad (cántaros de aguador), para acarrearla hasta la casa y beberla (cán-
taros, cantaricas y botijas), las piezas para su conducción hasta cualquier
viviencla (los arcaduces) y, quizás, caños de ventilación para las mismas
(hongos), las vasijas para darla a beber a las aves de corral y enjauladas
(bebederos de palomas y pájaros gorgoritos, y tejas para beber) , mace-
tas para flores (tiestos), diferentes vasijas de necesidad doméstica diaria,
tal como la higiénica (serr,,icios y orinales), el lavado. limpieza de ropa y
alimentos o la matacía (librillos por lebrillos), la consewación de ali-
mentos diversos (parras para miel, aceite y aceitunas), tapaderas Para
las citaclas piezas (coberteras), vasljas empleadas para el ordeño, esquila-
clo y otras funciones (parras para muir leche, esquilar y para labrado-
res) o, incluso, recipientes usados en algunas fases del trabajo de deter-
minados oficic¡s (parrones para sombrereros, en los que podrían
ponerse las pieles a remojo en determinadas sustancias), además de bo-
res para el tabaco (tabaqueras) y juguetes (chifletes y otras cosillas).

Por otra parte, contamos con la obra inventariada en la casa de
Antonio Bernal, dentro de la que podían distinguirse dos tipos de pie-
zas, unas destinadas a la construcción y otras al uso doméstico. Entre las
piezas utilizadas en la construcción se mencionaban cinco tipologías di-
ferentes: te-jas, tejones, pizarras, baldosas y arcaduces (o alcaduces) em-
pleadas en las casas para los tejados, como revestimento de suelos y en
las conducciones de agua. La tejas, de forma alargada y curva, se men-
cionaban vidriadas, circunstancia que las diferenciaría de las únicamen-
te bizcochaclas realizadas por los tejeros. Las pizarras, por su parte' ten-
drían forma plana, con su extremo visible curvo, vidriadas y coloreadas
en vercle, según se clescriben en el inventario; de modo que éstas y las
zrnteriores pudieron constituir algunas de las producciones no tradicio-
nales hechas en el obrador de Antonio Bernal, tal como veremos des-
pués. Los tejones, pieza a modo de teja grande y toscare, se describían
iorno grancles y meclianos, vidriados medianos e, incluso, "llanos albi-
rlriarlos cle blanco,. En cuanto a las baldosas, término con el que general-
mente se designaba a las piezas de barro bizcochado o a las vidriadas
con barniz plúmbe o hechas en los obradores de alfarería común 2{), se

r!NIaría Isabel Ar.r¡¡rno Zñrltlt¡-t: Op. cit.,
:0María Isabel At.r''¡.to ZAM()R\: Op. cit.,

1981. Pág. 14:l
1981. Pág. 32.
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diferenciaban cuatro tipos de ellas. "de palmo", "d,e a tercio", "medias ba,l-
dosas de a ltalmo" y "rle caúabón". Finaltnente, los arcaduces2t (o "alcalru-
ces,,,arcalntT¿5,) se mencionaban de varias medidas: grandes, regulares,
chiquitos "de puesto común" y "de fregad¿vo,, los cuales podían a su vez
ser grandes, medianos y regulares.

Los precios de toda esta obra, de acuerdo a lo indicado en su tasa-
ción, eran los siguientt's:

- Tejas aidriadas a 1 sueldo y B dineros cada una.

- Pizan'&s uerdes a 2 sueldos el ciento.

- Tejones grandes, se citan de dos precios: a 6 sueldos y a 2 sueldos
cada uno.

- Tejones medianos uidriados a 2 sueldos y 2 dineros cada uno.

- Baldo.sas de a tercio a B libras el millar.

- Baklosas rle a ltalmo a 5 libras jaquesas el millar (10 sueldos el
ciento) y a 5 sueldos el ciento.

- Baldc,¡srts de cartabón a 2libras y 10 suelclos el millar.

- Arcaduccs grandes de puesto común a 3 sueldos. Sin cocer se tasa-
banalsueldoydineros.

- 4v¿a¿Jv¿¿s chiquitos de puesto común a 1 sueldo y a 1 suelclo y 4 di-
neros.

- Arcaduces de fregadera a B dineros cada uno.

- Arcaduces medianos de fregadera a 2 suelclos.

- Arcaduces regulares de fregadera a I sueldo y 4 dineros.
El resto de la obra inventariada era de proüsión y uso doméstico,

compuesta por piezas bizcochaclas y vidriadas, las necesarias para agua-
dores y lecheros (para la correspondiente venta y acarreo de agua y le-
che), para el servicio y medicla del vino y aceite, para el transporte de
agua hasta el baño, para su conducción hasta la casa y fregadera, para
la preparación y limpieza cle alimentos y el iavado cle la ropa, para la
consenia de cliferentes viandas, para la higiene personal más imprescin-
dible, para el adorno de la casa y para la provisión de agua a las aves
de corral. Para ello se citaban cántaros, grandes, grandes regulares, me-
dianos y pequeños; cántaros de aguador, medios cántaros para vino,
cántaros para lechero y cántaros vidriados. Había asimismo cantaricos
regulares y pequeños para lechero y cantaricas, entre las que menciona-
ban las pequeñas y de lechero, que quizás fuesen las mismas vasijas cita-
das también como jarras para lechero. Entre las botejas, las debió de
haber de v¿rrias capacidades, aunque en este listado se reseñaban única-

:r Nlaria Isrbel At-v¡nrl
ducción del agua se hacían
rería.

Z¡rtont: Op. cit., 1981. Pág. 19. Estas tuberías o cairos para la con-
en cliferentes talleres cerámicos, pero generalmente en los de canta-
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mente las pequeñas, habiéndolas tambiért ode rallo", algunas de ellas de
medida grande. Se reseñaban además los botejones, grandes y peque-
ños, los primeros se decía que eran "para el agua de baño". Dentro de
los rallos, los había "de fregadera". Se citaban igualmente <prouehedores,,

grandes, medianos y pequeños, algunos de ellos vidriados. Entre las pa-
rras, las habiz para lechero, vidriadas y para miel. Se guardaban tam-
bién parrones, de usos diversos, terrizos, regulares y pequeños, y terri-
zas (son los denominados en las Ordenanzas como librillos). Se
nombraban igualmente servicios y tiestos de clavelinas, que a juzgar por
sus precios debieron tener medidas diferentes. También jarrones, bebe-
deros de palomas y arrobas para medir aceite.

Sus precios, especificados en la tasación, eran los que siguen:

- Cántaros grandes a 12 dineros cada uno.

- Cántaros grandes regulares a 1 sueldo y B dineros.

- Cántaros medianos a B dineros.

- Cá,ntaros pequeños y regulares a 1 sueldo.

- Cántaros de aguador a 14 dineros.

- Cántaros para lechero a 4 sueldos y 4 dineros.

- Cántaros aidriados a 1 sueldo y 12 dineros.

- Medios cántaros para uino a I sueldo.

- Cantaricos regulares a 1 sueldo.

- Cantaricos pequeños para lechero a 10 dineros.

- Cantaricas y cantrtricas pequeñas a 5 maravedíes cada una.

- Cantaricas para lechero a 12 dineros.

- Botejas de rallo a 12 dineros y a 5 dineros cada una.

- Boteias pequeñas a 5 maravedíes cada una.

- Botejones a 5 maravedíes y a 6 drneros.

- Rallos d,e fregadera a B dineros.

- Proaeedores grandes a 1 sueldo y 8 dineros.

- Proaeedores medianos uidnados a 2 sueldos y B dineros y a 1 sueldo
y 12 dineros.

- pvsv¿sflores Ntequeños a 10 dineros.

- Bebedores de palomas a 10 dineros.

- P(uy'sn¿5 a 1 sueldo.

- Pavr&s y parras para miel a 12 dineros.

- Parr&s uidnadas a 4 sueldos y 4 dineros.

- Parr&s ltara lechero a 10 dineros.

- Tetrizos regulares a 12 dineros cada uno.

- Tetrizos pequeños a 6 dineros.

- Terrizas a 10 dineros.

- Tiestosde claaelinasa3 sueldosya l sueldoy4 dineros.

- Anobas 'bara medir aceite a 1 sueldo.
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Se valoraba también dentro de la tasación la tierra preparada para
la fábrica de 1200 baldosas, por un total de 16 sueldos.

Antonio Bernal: el nuevo concepto de empresa y de renovación de los
obradores tradicionales

Detrás de esta demanda de obra y útiles del oficio de cantarero se
encuentra otra documentación demostrativa del enfrentamiento existen-
te entre la concepción endogámica e inmovilista de los gremiosl y el
nuevo talante ilustrado, partidario de la libertad de trabajo y de la bús-
queda del mejoramiento y renovación de las industrias peninsulares.
Ambas posturas aparecen representadas en los escritos presentados en
este pleito por los maestros cantareros Josef de Lora y Pedro Barbarena,
por una parte, y por Antonio Bernal, por la otra.

Entre ambas actitudes, nos interesa fundamentalmente la segunda,
la cual queda reflejada en el proceso de apelación en el escrito en el
que el citado Bernal exponía como a 1o largo de más de un año (entre
1783 y 1784) el Gremio de Alfareros le había impedido trabajar en el
oficio que le daba para vivir, embargándole las ruedas, impidiéndole ex-
traer tierra de los montes comunes y ordenándole despedir al oficial
que tenía a su sewicio (Cristóbal Palacios), todo ello apoyándose en las
Ordenanzas por las que decía regirse. Ante este perjuicio, el demandan-
te solicitaba que se revocara la referida medida, fundamentando su peti-
ción en las razones que resumimos a continuación:

1.".- Que dicho Gremio no era sino una Cofradía reprobada por
el derecho común y la ley real, por ser "cuerPo inductiao al estanquo de la
inrlustria y al monolto[io", que ni buscaba la mejora de la producción ce-
rátr.rica, ni servía cle ay.rda para sus miembros más necesitados (enfer-
mos y viudas). Por el contrario, prohibía cualquier asociación con la
que se buscara la mejora de esta industria y ponía trabas al estableci-
miento de los maestros llegados de fuera, los cuales debían pagar 50
sueldos a la Cofradía y no podían examinarse antes de pasado un año,
con el fin proteccionista de reclucir el número de trabajadores del ofi-
cio y cle controlar para su beneficio el precio de la obra.

2.".- Que sus Ordenanzas gremiales, aprobadas por los Jurados de
Zaragoza cn 1659, no 1o habían sido más tarde (tras la instauración
borbónica) por el Supremo Consejo real (el Consejo de Castilla), ni ha-
bían pasado, como se preveía en caso de haberse superado los plazos
marcaclos, a ser enmendadas por la Real Sociedad Económica (de Ami-
gos del País), que debía ajustarlas al bien común. Con lo cual carecían
de validez para su aplicación.
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3.".- Que, al no exigirse en dichas Ordenanzas el tener alfar pro-
pio o arrendado para dar el título de maestro, resultaba que en Zarago-
za no había sino cuatro botigas y seis maestros activos, número que no
era suficiente para abastecer las necesidades de su población y que no
garantizaba precios adecuados para la obra. Por otra parte, para llevar a
cabo una satisfactoria producción no bastaba con ser hábil en la rueda,
tal como exigían las Ordenanzas, sino que era necesario .sabet'trazar con
conocimiento y encaminar a los ofi.ciales" en cómo debía ser cada pieza,
para que ésta tuviera ula elegancia cotrespondiente con sus gtuesos y delgados
en las partes que conaien¿,, de la manera como se exigía ya en las orde-
nanzas de otros oficios (se citaba al de constructores y adornistas de co-
ches), siguienclo las recomendaciones de la Real Cédula del 30 de abril
de 1772. Así pues, Bernal abogaba por un taller de funcionamiento dis-
tinto al de los obradores cerámicos tradicionales, en el que hubiera un
director que ordenase cada una de las fases del proceso productivo,
que "educara> en el modo de hacer a sus operarios y que les propor-
cionase diseños de piezas en los que funcionalidad y belleza formal es-
tuvieran unidas.

{!.-Que tampoco se tenía en cuenta el adecuado servicio de las
necesidades de la población, de modo que al ser más compleja y costo-
sa la fabricación de lvs "piezas huecas, (las vasijas de uso doméstico) que
la cle las baldosas, se producían éstas con pref'erencia siempre que ha-
bía peclidos, descuidando con ello la obra de las anteriores. De este
modo no se cumplía la disposición municipal por la que el Gremio de-
bía tener siempre una cierta cantidad de cántaros de aguador almace-
nados en previsión de incendios en la ciudad; por lo mismo, a menudo,
los aguadores tenían falta de estas mismas piezas, no pudiendo repartir
el agua adecuadamente ( "teniendo Ntaradas sus caballerías") y defraudando
así las necesidades de la población; y, además, se ocasionaba el que en
los mercados no hubiera upiezas huecas" sufientes, con la necesaria cali-
dad y a precios asequibles, faltanclo sobre todo los "cántaros, boteias, teri'
zas y demás uasos de seruicio diario, sin los que no pu,eden pasar las casas>.
Con todo ello quedaba reflejado como, a menudo, l<¡s intereses gremia-
les atentaban contra la salvaguarda de las más imprescindibles necesida-
des ciudadarras.

$.".- Que ningún maestro contaba con un obrador tan bien acon-
dicionado como el suyo, provisto de las novedades que él ha ido intro-
duciendo paulatinamente o que tenía pensado incorporar. Así, según
explicaba Antonio Bernal, él había puesto en uso el ruejo para moler la
tierra en sustitución de las mazas y camas de arado, útil éste que adop-
tarían después otros obradores, había construido también un horno
para cocer el plomo y estaño y en el que "hacer los colores" (fritar) y,
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además, cuando el Gremio le embargó impidiendóle seguir trabajando,
tenía proyectado edificar un obrador a cubierto, que le permitiera pro-
ducir incluso en las estaciones más rigurosas del año, y tenía previsto le-
vantar un molino común en el que deshacer los barnices y colores, sin
tener que acudir a los molinos de Muel o Urrea de Jalón, evitando así
los perjuicios que suponían la distancia, la frecuente espera y las inte-
rrupciones en el trabajo.

Esta renovación técnica de su obrador iba emparejada con la ma-
nufactura de otras producciones cerámicas nuevas' diferentes a las pro-
pias de los talleres de cantarería zaragozana, especialmente la azuleje-
ría. En este sentido, Antonio Bernal aducía que "desde la expulsión de los

moriscos no se habían trabajado en Zaragoza azulejos de colores", hasta que él
mismo realizara los "del presbiterio de Predicadores, palacio anobispal y otros
muchos lugares del Reino". Tal afirmación, aunque inexacta (ya que hay
numerosas noticias documentales de su factura a lo largo de los siglos
XMI y XVIII 22) ,}racía referencia a que \a azulejeria hasta entonces pro-
ducida en la capital del reino de Aragón lo había sido por alfareros lle-
gados de fuera, establecidos en la ciudad de forma más o menos tem-
poral y no agremiados, circunstancia que contrastaba con el proyecto
novedoso y más ambicioso de Antonio Bernal de fabricarlos con conti-
nuidad en su obrador, de forma que no tuvieran que encargarse en
otros centros (como Muel, por ejemplo).

6.".- Finalmente, el citado Bernal exponía que, frente a sus deseos
de integrarse en el Gremio de Alf,areros de la ciudad desde hacía 12
años, tiempo en el que venía solicitando pasar el examen de maestro
con la condición de nque no se le obligose a trabajar con las ,núnos y si' a dr'-

rigir la obra conforme a las Céd,ulas Reales,, éste no había aceptado dicha
fórmula /, por contra, había buscado reiteradamente privarle de su de-
recho a trabajar, intentando monopolizar la producción de baldosas,
pretensión que, por lo excesiva, había sido incluso desestimada por el
A¡rntamiento. En realidad, Antonio Bernal pretendía ser un empresa-
rio al frente de su obrador de alfarería, que actuara dentro de él com-
prando los materiales, dirieiendo la obra que otros oficiales le manio-
braban y organizando su posterior venta, de ahí su preocupación por
lograr una mejor, más completa y rentable producción, tal como literal-
mente 1o expresaba en la documentación adjunta al pleito ("...apoñando
la leña, conduciendo la tienn, preparando y amasándola, formando las piezas,
cociéndolas y uendiéndolas desltues y perci.biendo su ltrecio y todo ello ltor si mis'

2:Pueclen consultarse entre otras publicaciones:
gtnnsu rlunrrurltt (de.vle h exltttlsión tlc hs motisns rL kt
Libros Pórtico, Colección Estudios, 1978, y: O!. dL.,

María Isabel ÁI-v¡no Z.qvottt: (,uiinim ntru-
exlinción rle kt.s alfims. S.s. WILXX). Zaragoza,
Zaragozl, Ibercaja, en prensa.



I.C. PRODUCCION CERAT,ÍiCA T,N ZARAGOZA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO X\{II 447

mo J por medio de sus oflc)ales, peones, factores o encargados..."). Bernal que-
ria, ert definitiva, tener libertad para dirigir un obrador sin ser maestro
examinado al modo tradicional, es decir, sin demostrar que sabía reali-
zar coÍr sus manos las piezas que correspondían al oficio de alfarero,
pretensión que era impensable según la estructura gremial.

Las razones expuestas, en las que Antonio Bernal se apoyaba para
alzarse contra el embargo y actitud gremial, serían atendidas por el Fis-
cal real que según expresa la documentación falló a su favor en l7B4
(29, octubre).

Pero, frente a esta busqueda de renovación de los obradores tradi-
cionales, el Gremio de Alfareros de Zaragoza mantendría a ultranza la
postura endogámica y de protección de sus integrantes, enfoque que
aparecía reflejado en sus anticuaclas y 1,a inválidas Ordenanzas. En este
sentido exponían sus razones en respuesta a las anteriores Josef de Lora
y Pedro Barbarena23, rebatiendo lo antes expuesto. Así decían que ellos
fueron los que se costearon el paeo de sus respectivos exámenes (frente
a lo indicaclo por el anterior) , los que acudieron al obrador de Antonio
Bernal y Manuela de Lora a trabajar, llevando consigo todos los útiles
del oficio que les eran ncccsarios y manteniendo al matrimonio (contra
la afirmación de Bernal de que habían trabajado para é1 "a .jornal o por
el alimento") , y presentando testigos de que aquel careció siempre de
caudal para hacer las obras y desembolsos en útiles expuesros (incluso
el testimonio de su propia esposa).

Pero, básicamente, dichos litigantes se apoyaban en las Ordenanzas
gremiales para intentar probar la imposibilidad de que Antonio Bernal
estuviera al frente de un obrador, diciendo que éste nunca llegó a obte-
ner la habilitación como maestro en el oficio (ni del Corregidor ni del
Real Acuerdo), por ser inaceptable la pretensión propuesta de que no
fuera necesario saber hacer las piezas y que bastase con dibujarlas para
lograr la máxima acreditación dentro de su profesión. Del mismo
modo, apoyándose también en este mismo reglamento, Lora y Barbare-
na se decían dueños de todas las obras y útiles en litigio, ya que no po-
dían ser propieclad de quien no era maestro examinado y estaba inhabi-
litado pues para producir "piezas huecas y de molde". Aducían, asimismo,
que ellos eran quienes pagaban regularmente al Gremio por el número
cle hornadas hechas, probando que estaban registradas a su nombre en
el libro de hornadas del oficio, circunstancia que, antes, el propio Anto-
nio Bernal había indicado que era así, si bien había puntualizado que

2irVer nota 1. El escrito
I h.Oiv. Otla docr¡rucnlación
agosto de i791, fbls. 35v-38r.

de contestación al de apelación es del 30 de junio cle 1792. Fol.
anterior es del 5 de mayo de 1787, fols. 101r y sigtes. y 27 cle
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se trataba de un uconuenio particular entre ellos" por el que él era quien
realmente aportaba el dinero de la real contribución, aunque no figura-
se de este modo. No sería tenida tampoco en cuenta la razón esgrimida
por Bernal de que su mujer, Manuela Lora, podía estar al frente del
obrador como viuda que había sido de alfarero (su primer matrimo-
nio), pues, según las Ordenanzas, este derecho se perdía al volverse a
casar 2'1.

Producción no tradicional en los obradores zarvgozanos. Los maestros
llegados de fuera

En el obrador de Antonio Bernal y Manuela de Lora se producia,
tal como ya vimos antes, la obra tradicional de cualquier taller de alfa-
rería de Zaragoza, pero, junto a ésta, se realizaba también otra obra ce-
rámica nueva, tal como ya avance con anterioridad. La primera era
aquella para la que éste había tenido contratados maestros tales como
su cuñado y el hijo de su mujer, cantareros que constituían la otra par-
te litigante, o para la que contó con los sewicios de algunos agremiados
no examinados, tal como Cristóbal Palacios, mancebo alfarero, que
como testigo a su favor en el pleito declaraba haber sido asalariado
suyo durante dos meses. Para la segunda se valió de maestros expertos
en producciones cerámicas diferentes, los cuales no formaban parte del
Gremio de Alfareros de Zaragoza, como el "maestro aajillero" Antonio
Causada (en la documentación se rectificaba como equivocacién el que
figurase en su declaración como <maestro alfareru, por ser distinto este
oficio al anterior, justificando así el hecho de que no apareciera regis-
trado como integrante del Gremio de Alfareros de Zaragoza2s).

Antonio Causada Marín, que éste era su nombre completo, era hijo
de Jacinto Causada mayor y hermano de Jacinto Causada menor y José
Causada, lcls tres conocidos maestros decoradores de Alcora, aragoneses
o procedentes de Araeón 26. Natural de Zaragoza, la noticias aportadas
por este pleito nos confirman y precisan la fecha de nacimiento avanza-
da con anterioridad, pues al declarar como testigo de Antonio Bernal
en 1786 se indicaba que tenía 74 afos27. Había nacido pues en 1712,
tras la lleeada de sus padres de Lérida, seguramente empujados por los
efectos cle la Guerra de Sucesión en dicha ciudad (1707), que ocasiona-
ron gran destrucción con la consiguiente emigración de muchos de los

2rVer notir l. Zaragozzt,5 cle rnayo de 1787, fol. 101v.
2¡Ver nota l. Zztrtg.oztt, 30 marzo de 1789, fbl. 133r.
2('NIaría Isabel Árv¡no Z¡vox-r.: o!. tit., 1994-7996.
27Ver nota l. Prob:rnza cle Antonio Bernal, testifica el 19 de iulio de 1786.
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dedicados a este oficio 28. Su padre, Jacinto Causada, obtendría ensegui-
da encargos en Zaragoza, pues en 1713 cobraba trabajos ya concluidos
para la Seo, instalándose en un obrador en el que, sin duda, aprendió
su hijo Antonio el oficio en los años siguientes (sito en la parroquía de
San Miguel de los Navarros y calle del Pabostre, actual Manuela San-
cho), permaneciendo este último en la capital aragonesa tras la marcha
de su padre y hermano mayor Jacinto a Alcora en 1727, coincidiendo
con la puesta en marcha de la fábrica por el conde de Aranda. En
1731, se casaba en la iglesia de Santa María Magdalena con Agustina
Romeo, parroquia en la que todavía estaba üviendo en 1733, fecha en
ia que era citado como omancebo alfarero, sin botiga" (calle de Añón, en-
trando a la derecha desde Puerta Quemada) y en la que sería bautizado
más tarde su único hijo (174|,Jacinto Sebastián). Antonio Causada en-
viudaría y se trasladaría después a Muel, donde contraería un nuevo
matrimonio hacia 1746 con Manuela Castán, natural de esta población.
Aquí nacerían sus hijos (Jacinto, Antonia Martina, Antonia, Joseph An-
tonio y María Martina) y aquí trabajaría hasta al menos la década de los
sesenra (la última fecha documentada es 1761), integrándose en el Ofi-
cio, Cofradía y Gremio de Alfareros de Muel. En estos años los vínculos
familiares entre los Causada de Alcora y Muel pudieron haber propicia-
do la llegada de innovaciones técnicas y de la moda alcoreña hasta es-
tos obradores zarasozanos, influyendo en la evolución de su produc-
ción 2e, pudiendo añadir, a partir de las noticias aportadas Por este
pleito, que Antonio Causada y su familia se instalarían más tzrde en Za-
ragoza, dado que en 1786 declaraba residir en la calle de Predicadores
y haberlo hecho antes en la calle de las Cantarerías, cerca de la casa y
obrador de Antonio Bernal. Sería seguramente entonces, antes de 1783'
año en que comenzó el litigio, cuando Antonio Causada trabzjara "en
tlos o tres ocasiones para aquel,, obrando ese tipo de producción cerámica
novedosa a la que Bernal se refería en su alegato'

Antonio Causada precisaba en su declaración haber hecho para
Bernal nuna consirl,erable ltorción de pizanas para la obra del Prt'ktcio de su
Illma,, es decir para el palacio arzobispal, pizarras que serían del tipo
plano, coloreadas y vidriadas como era habitual que se fabricaran en
il4uel (de esta tipología se reseñan uazt-Lles, en el inventario), y pudo
también producir los *ctzulejos de colores, que el citado Bernal decía
que se tribian hecho en su obrador para el mismo paiacio, para el
presbiterio de Preclicadores y otros edificios del reino' y quizás de las

?sAlbert T¡lns¡: C<¡l,It'.lL: "La produzione policroma di
Anlitrr.,'forino (Italia), Anno \¡I, n"' 3 (58), rnarzo, 1996. Pp.

2oVer nota 2.

Lerida nel secolo X\III". Ccntmiut
18-37.
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obaldosas" que otro de los testigos (Manuel Martínez, labrador de la
Puebla de Alfindén) declaraba haber llevado con su carro desde di-
cho taller hasta el convento de San Lázaro. Él mismo pudo pues con-
tribuir a este tímido y fallido intento de renovación de los obradores
zaragozar'os que, pese a todo, seguirían unidos a la fábrica de la obra
cantarera tradicional más común, de modo que quién precisase cual-
quier otra especialidad vidriada, plumbífera polícroma o estannífera,
tendría que seguir recurriendo a los obradores de siempre, sobre
todo a los de la cercana localidad de Muel.

Conclusión

Este pleito particular iniciado en 1783 resulta pues una clara de-
mostración de las circunstancias en las que se desenvolvió la alfarería
zaragozana en la segunda mitad del setecientos, en la que el Gremio
de Alfareros de la capital aragonesa actuaba de manera inmovilista y
endogámica, buscando mantener los privilegios que disfrutaban des-
de antiguo sus integrantes y que estaban contenidos en sus anticua-
das Ordenar'zas. Esta postura cortaría cualquier posibilidad de mejo-
ra y renovación de la producción, como la que planteaba Antonio
Bernal.

Por otra parte, las sucesivas sentencias judiciales contenidas en
este litigio son demostrativas también de las dos actitudes existentes
en los medios judiciales de la época. De un lado, la de los jueces
que parecen haber asumido ya la orientación adoptada por la políti-
ca real desde la llegada al poder del primer Borbón, de talante libe-
ral, partidaria de la libertad de trabajo y despacho, de la que es
muestra la sentencia dada por la Real Audiencia de Aragón exigien-
do la devolución de la obra y bienes incautados a Antonio Bernal
por el Gremio (1 de junio de 1790, juez Ramón Gabriel Moreno) 3r).

De otro lado, la de los jueces conservadores, partidarios del manteni-
miento de las estructuras existentes, que daban validez a unas orde-

:roPosturas similares se habían adoptado en ocasiones anteriores en el caso de Teruel y
Muel. Así, en los reparos hechos en 1779 por la Real Cárnara a la Ordenanzas del Gremio de
Alfareros de Temel, anulando, entre otras cosas, la prohibición impuesta por el mismo de que
sus maestros vendieran su obra donde qr,risieran, apoyándose en que tal ordenanza iba "utnlrn lru

übertul ¡ld deslndn". Disposición similar a favor de la libertad de trabajo y venta cle lo produci-
do había hecho la Real Audiencia de Aragón en el pleito promovido por el Gremio de Alfare-
ros de Mnel contra uno de sus rnaestros, -foseph Borxa, poniéndose a favor de éste y no consi-
derando como falta el qtre hubiera vendido a bajo precio a los arrieros de la villa, en
contraposición a lo que expresaba la ordenanza correspondiente por la que se regían (sobre
esto se trata más extensamente en: María Isabel Ar,v¡ntl ZAMORA., Op. cit., Zaragoza, Ibercaja,
en prensa).
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nanzas gremiales desfasadas (y faltas de la aprobación exigida por los
decretos reales), poniéndose a favor de sus medidas; de lo que es
ejemplo la sentencia final, la cual, revocando el fallo precedente,
daba finalmente la raz6n a los maestros cantareros Josef de Lora y
Pedro Barbarena, representantes de los intereses del Gremio de Alfa-
reros de Zaragoza (1 de junio de 1793, jueces Felipe Miralles Garcés
de Marcilla, Sancho de Llamas y Juan Josef Pérez y Pérez). Con ello
habría de continuar la ya precaria y nunca boyante situación de sus
agremiados (en 1722 se decía que se hallaban "en la última miseria
pues ltasan con grauisimas necesidades, el motiao más principal que tienen
para pasar tanta necesidad es a ca,l-tsa de la mucha obras que traen de
aJuera"ot), qrt" evolucionarían hacia una cada vez más manifiesta
decadencia y hacia la disolución final de estas asociaciones en el si-
glo XIX.

:trArchivo Municipal Zaragoza. 1722, I)mlmdronami¿nk¡ Gn:müts n e.lnkts de Ia ¿ontrilntdón (Serie
Facticia, Caja 145, n: 9/4)
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h-ig. 1. Plano msa de la calle de las (itntarerías n.e 60, en Zaragozn. '\ñt¡ 1768 (Archiuo lglesia
de San Pablo, Zaragoza).


